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,..���.:11- HILE se ha distinguido en for.ma paTticular 

en el campo· de la novela: el nÚn1ero de los 
� escrito res que han dedí cado sus cnergias a
lf-1' 

este géne�o· literario ha sido numeroso, y la

calidad Je su trabajo ha sido el�vada. En la segunda 

mitad del siglo XIX el chileno Alberto Blest Gana 
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(1831-1920) no tuvo rival, cómo novelista, en Amé­

rica Latina. D.iscipulo de la escuela rea.lista retrató en 

sus novelas las costumbres, los bábitos y la historia de 

su pais. También paree-e que 'encauzó la tend�ncia _de 

la nove1istica chilena; porque u□a marcada a�ción a la

objetividad caracteriza tanto a sus contemporáneos co­

m? a su3 continuadores. Ürrego Lu�o, en « Casa Gran­

de» (1908) y su otras novelas, preaenta· las extrava­

gancias y los prejuicios de la aristocracia latifundista 

chilena en 1� última década del siglo XIX; y en el 

siglG actual,, Mariano Latorre en más de una docena 

de vol�menes de cuentos, .y Luis Durand _ en su exce­

lente novela « Mercedes U ri�ar3 y� en sus otros traba­

jos, han ,pintado la vida y los· tipos. rurales chilenos. 

T an.1ooco han faltado en Chile· adherentes a la escuela 
L 

realista extremada, quie-nes han preferido describir la 

vida de ciertos estratos de desposeidos y degr�dados 

de los pueblos y de las ciudades. Lillo, e1:1 sus dos co­

leccioQ.es de CLi'en tos (.t Sub Terral) 7 19 o 4, y «·sub

So1el>, 1907, trata la dura �id2 de los rntneros del 

carbón en su pueblo nativo, Lota; y Ed,vards Bel lo. 

principalmente en <iEl rotol>, 1918,· y Alberto Ro­

mero, en la «Mala Estrella de Pérucho Gonzálezv
1 

19 35, se han ocupado también de los parias Je San­

tiago. También, en c;ertas obras de Eduardo Barrios, 
a quien se refiere en Jo fundamental este ensayo, ha y 
una evidencia amplia de la influencia de los escritores 

naturalistas franceses; sin embargo, él debe su fama 
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como novelista a .su capacidad para abordar el mundo 
int,erno m·ás que el tnundo externo. 

Barrios na"ció en V al para�so .en J 8 8 4, pero sus pa-

.dres habían contraído matrimo�io en Lima. durante la 

ocupación, .Je esa ciudad por el ejército chileno, del 

cual su padre f ué oficial. Su madre, �i 1� de padre ger-· 

mano y madre franco-vasca, nació all;, pero hab�a pa­

sado su niñez_ y su juventud en Hambu:rgo. Cuando 

Eduardo cumplió ci!lco a_ños �urió ._su padre, y su ma­

dre regresó a la casa paterna en Lima. Allí el mucha­

cho asistió a la eseuela durante diez años. Entonces re­

gresó a su ValparaLso natiyo en donde' su abuelo pa- ·, 

terno le consiguió e�trada a la Escuela Milita:r. Aun­

que se distinguió con10 ·estudiante, la carrera militar no 

era de su agrado y después de dos años se retiró del 
colegio. 

Enojado por ese desprecio al ejército su indignado 
abuelo lé negó todo otro apoyo -económico. Ent�nces s_e 
vió �bligado. a· bastarse por· si mismo y c?menz� a ga­
narse la vida en una ocupación después de otra-como 
comerciante, contador, agente,' comprador Je caucho y
e�pleado en las minas de nitrato -del norte de Chile, en 
las caucheras del PerÚ 7 en Guayag�i), en Montevi-deo 

y en Buenos Air·es. Y fué probablemente durante sus 
errancins que publicó en J quig.ue, ·Chile, en 190 7·, su 
prime_r libro, « Del Natural >). Finalmente se estableció 

. en Santiago; la capital de Chile
7 y en 1913 p�blicó un

yolumen con dos· dramas ciLo que niega ]� Vida:o Y 
«Por el .Decoro:o Los �iez años BÍguientes fueron .sus 
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año.9 de máxima produ�tividaJ. Durante ese tiempo 
a pareció prácticamente toda su obra: « El n'iño que en- -
loqueció de am�rl>, 1915; colección de cuentos « Vi­
vir�; 1918; un drama �Un. Perdido1>. 1917, novela 
larga; « El Hermano Asno)), 1922, novela·corta y BU

obra ma'estra; y una colección de cuentos cortos tt Pá-
, J 

ginas de un Pobre Diablo�, 1923. Ütra colección ele 
, cuentos, « y la vida siguei> 1 f ué publicada ·en Buenos 

.... .t\ires en 19 2 5, pero incluia una- sola novedad en. prosa:' 
«·Ante todo la Of icina1> , 

La actividad literaria fué sólo accidental en la vida 

de ·Barrios, __ quien durante estos años ocupó muchos 
puestos importantes. en Santiago. Además de. servir 
como oficial de se�retar;a tanto en la Universidad co­

mo en el- Cor;1greso·, Nacional, ejerció dur�nte los ailos 

1925-1931, el per;oJo, de la dictadura de Carlos 
lbáñez, puesto,i tan Ímportnntes corn� Ministro de EJu­

cación y Director de, la Biblioteca N acionaL Des­
de su renuncia a este. último puesto ha trabajado_ e� 

dos di�rios Je Santiago: <I El�MercurÍol> y - ttLas Ulti­
mas N oticins:». 

�uando Barrios pLLblicó su primera obra :, e:Del Na- -

tural», en 1907 1 el naturalismo francés todavia ejercí�
una profunda influencia en toda América Latina. En ' 

. Chile, Augusto D'Halmar publicó �n 192.2 cJuann

Luccrol), una protesta contra las condiciones sociales 

que .induc�an a la prostitúción. J oaquÍn Ed,-.r ards Be­

llo, en « El Inútil l>, (t E.l !VÍ.onstrúo 1>, 1912, y otras
novelas reveló las depravac�ones de 

1

varias capas ele la 
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so�iedad �hilena,, y Barrios mismo en su prólogo titu­

lado «Algo de interés» del libro «Del Naturall1, ad­
mitió su gran admiració� por Zolá y los otros escrito­

res naturalistas que insistian en una franca discusión· 
del sexo. Pero la caracter�stica del talento de Barrios 

era que no se_ encauzaba hacia los aspectos externos de 
Zolá, que prevalecian. ell las obras de D'Halmar y
Bello, sino más bien I'1acia el análisis de los caracteres 
a lo Paul B9urge�, a quien • también .menciona· �n su 

prólogo. 
�orque puede. decirse que, en general, el ambiente

juega su papel n�
1
�ativo en la obra de Barrios. En las

cuatro obras que componen Ja colección �Del Natu� 
ral:» el medio es !quique, pero el puerto no se recono�
ce sino en los nombres caracteristjcos de algunas de sus 
calles. ·por otra parte/·"en tod::¡s exis�e un. interés desde 
el punto. de vista psicológico 1 que e� la cualidad ca­
racteristica que. distingue a· Barrios corno escritor. 

Ese.interés en «Amistad de Solteras:!> y en «Lo que 
ello� creen y lo que �llas son», radica· en ciertos 3spec­
tos. de la ps1cologia fe menina. El primero relata el ·ca­
so de dos muchachas que1 aunque rivales en el �mor de 
un joven,1 eran tan buenas amigas que no- perm1t1eron 

que intervinieran lo� celos en su amistad, pero, c uando 
el hombre por Ea escoge a una, la otra, herida y celo- . 
sa, acusa a su anterior amiga de deslealtad. La segun­
da obra muestxa· en forma muy divertida y con un ejt.:m­
plo concreto. que. es inútil prevenir a· una mujer contraº
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lus seducciones. Je un galán, ya que C$O no provocari � 
otro efecto que int�resarla más aÚu por él 

La� otras do·s obras de la colección tratan la psi­
co logia masculina, La má3 bL"eve c<Celos bienhechores>), 
pr�senta a un joven a punto d� romper con su amante, 

una muchacha talentosa y encantadora. 
Pero cu.ando s� ve confrontado a la posibilidad Je. 

perderla, al verla con otro, se da cuenta de repente Je 
tocla _su pasión. En « Tirana Ley» B·arrios escribe un 
cuento de tesis. Su problema es mostrarnos que el amor 
es su pre.roo, más f ue:rte que las convenciones socia les y

capaz de rompe1· ·cualquie� barrera. 
Erótica en su natu·raleza, la novelita trata con, mucho 

detalle un gran amor il�cito· de dos jóvenes de !quique. 
i 

Barrios no s_e' ha mostrado nunca muy orgulloso de 
<< De 1 Natura 1 >) , ex e e p c i Ó n de un o de e sos cuentos 7 

« Amistad. de So 1 ter as», q·ue f ué revisado y bajo el tÍ­

·tulo (tComo Herrnanasl) ba &ido_ reimpreso. Pero en su
próxima obra, (t El niño que enloqueció de amor», en­

contró el a pro piado cauce para desarrollar su talento.
Esta obra y las siguientes: ce Un f erdido)), « El Her­
mano Asno:s), «Páginas ele un Pobre Diablot tienen
ya muchas características definitivas en común. Existe

en el héroe principal de cada una, según_ la propi·a con­
fesión. de Barrios, un elemento autobiográfico. Co� la
Única excepc.ión de �Un Perdi,do», cada ,una de estas
obras se caracteriza por ua tono inti�o de confesión y·
un auto-análisis Jel persol}aje principal. No se presta
mucha atención ni al ambiente nt a la intriga, el énfa-
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818 recae ea Jos caracteres; existe un conflicto, cierta-

mente, pero en gran 1:13-edida ocurre dentro y no fuera­
del p_ersonaje en referencia.

• Así es <t El niño que enloqueció de amor»; el diario

.supuest� de un adolescente. El '<e Niño que enloqueció

de amor�· es, desde el punto de vista de la técnica, uno·

de los mejores �uentos c ortos • de la. lit�ratura latino-

_.americana. La trama en' &Í mis_rna es ligera-no de ac­

ción sino de lucha psicológica-sin embargo, atrapa

nuestra atención desde la pri-meI'a hasta la última J¡_

n_ea. No escasa parte del en-�anto Jel relato se debe a 

1a manera magistral en que está realizado. U na ,de su_s

cualidades más sobre.salientes es su estilo, en apa�iencia 

simple, pero e:xqui-sitamente trabajado, la estructura Je

sus frases; que son cortas y t;p;cas de un niño, pero al

mi&mo tiempo rítmicas;' su lengu�je simple, �uotidia�o,

representa el toque m�gico que da. Barrios a· tjU obra y
llega hasta alturas poéticas;_ y SU$. figuras originales, que

n� son muy numerosas ni exageradas como en gran par-• 

te de la
1 

actual literatura latinoamericana. U na nota, la 

de la tragedia, suena a través de toda la narración, de 

principio a Íin; mucho se realza
> 

también, la obra, por'

]� _forma Je di�rio para escribirla escogí da por el au­

tor, porque as; el protagonista' pued� revelar los plie­

güe.! �ás recónditos de su alma; y hay una adherencia 

estricta al t'e�a. Aunque el medio circundante apa,rece 

sólo abocetado con finos toques no resulta. en absoluto 

vago; la abuela del nii;.o con sus labios blancos y dien­

tes ·amarillos; su buen� y linda tía, con manos regor-
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detas y blancas, ca paz de contar historias con una voz 
suave y agradable; y el novio Je Angélic� con ojos

pequeños7 redondos y un bigo.tc como un cepillo. Al­

gunos hechos también se revel�n �e paso con gran ha- . 

bilidad-por ejemplo - que don Carlos Romeral es el 

amante de la madre del niño e incidentalmente <tsu

pádre1>. 
En la misma colección del q: Niño que enloqueció de 

amor1> se publicaron dos otros cuentos: «Pobre_ feo1> y
«Papá y Mamá"1>. Aunque menos dramático que .«El· 

Niñol) tienen el mismo estilo poético y sintético que· lo 
. . 

caracteriza.

En violento contraste con los cuentos y nove}as br·e­
ves analizados hasta el momento, et Un Perdido>) e§ la

novela más com'pleta y más reJon<leada que ha escrito 
Barrios. En cierta medida autobiog.ráÍica, corno el mis­

mo Barrios lo admite, recoge, tJÍn duda, muchos· recuer­

do,s de su propia familia y de stis parientes, atÍ como ' 

sus experiencias en Valpara;.90, !quique y Santiago, 
las cuales figuran como,_el ambiente del Jibro. ·Así co­

m"o en (< El Niño 1>, el· interés 7 que es también p;icoló-

gico, se centra de nuevo alrededor Jel mismo tipo de 

individuo: 'el débil e hipersensitivo Luis Bernales, 

quien es incapaz. de -aj�.starse al mundo circundante; 
pero · cr Un P erdidol) es r· znucbo más extensivo, porque 
Luis a parepe estudia do- - no en forma a parte de sus fa-·_
miliares y parientes �ino en c�nexión con ellos. 

Aunque la viviseccibn del alma de Luis e; el inte­

rés primordial de <.t Un Perdido», el mundo circundan-
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te en el que se mueve aparece tratado, en f arma más 

completa que en cualquiera otra de las obras de BarriotL 

Aunque ese ambiente no. sea· Único ni particularmente 

exótico, ya que la vida citadina es más o menos la mis­

ma en E�ropa y en América, sin embargo, presenta un 

extenso panorama de los diversos -nivel es de la sociedad 

chile!la que Luis conoce: la casa del acomodado Juan 

Vera, las costU:rn�res que prevalecen en las casas de 

prostitución, la guarni_ción y la ·q-ida del puerto de 

lquique, la E�cuela· Militar ·en Santia-go, y también 

los hogares de los adinerados, la· Biblioteca N acio­

nal y las covachas de los :artistas bohemios. Sin em­

bargo, la descripción de estos· esce_n�rios incluye muy 

escasa d�scripciÓn de los objetos físicos. Por otra par- � 

te, hay una· admirable interpretación Jel · espíritu Je

cada lugar conforme es observado y s�nticlo por Luis; 

el ambiente bucólico y conf o_rtable del hogar d.e su 

abuelo en Quillota, el hervid ero de la vida portuaria 

y las horas �gradables -con Meche, en un prostibulo en 

lquique, la· rÍgi·da •disciplina de la Escuela lvlili tar en 

Santiago, el espiritu de orden que prevalece en el 

_hogar de su abuelo paterno, la depravación del per�odo 

con Teresa y la vida precat'Ía de 1a colonia de artistas 

bohemioa en Santiago. 

En esta novela. ·en consecuencia, las localidades no 

interesan sino las gentes asociadas con -ellas. Los carac­

teres menores los constituyen un gran número de indi­

viduos sacados directamente de la vida. Aunque unos 

pocos de éstos, tal como <i P etitpois�, el encargado de
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una casa de prostitución, son descritos, o más bien ca­

ricaturizados, físicamente, el autor se preocupa en f or--: 

ma preponderante de las características internas más

que_ d� las externas._ Los caracteres que res�ltan son· el 

padre de LuisJ tarpb{én víctima de la timidéz, el Papá 

Juan, Vera, de tempera mento artístico, ·cariñoso y to­

ler_nnte; el Teniente Blanco, filósofo y psicólogo ama­

teur quien analiza los cuadros mentales de .Luis, su pa­

dre y Papi Juan ... 

Inolvidables, también son los retratos de los carac-· 

teres _de menos magnitud: su abuelo por el lado pater­

no, materialista, frío y c;_Jculador; y el director de la 

Biblioteca Nacional, rlon Manuel Maria, totalmente. 

absorbido por la his.toria de los conciertos en Santiago 

aun cuando no podía tolerar la música. A. pesar de sus

numerosos caracteres «Un Perdido,> no es en ningún 

• momento un libro tedioso,

El factor que probablemente c.ontribu_ye más a su 

caliclad Je mantener el interés es la habiiidacl del que 

cue-nta la historia, sin injerfa1·se a sí mismo a través de 

comentarios o explicaciones :, sin que· el lector se dé en 

absoluto cuenta de su presencia, y, presentando siem­

pre su historia en forma dramática-los protagonistas

siempre eu el centro del escenario-y en un lenguaje

- al ·mismo tiempo euf Ónico y �motivo. Sin embargo .,
en

s� obra sigui'ente, BU obra maeBtra, Ba:l'rios abandona

completamente este método por el autobiográfico, que

parece el m�s acorde con su genio. _ 

Mucho mis limitado en el ambiente ·'� El Hermano 
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A., no» presenta el mundo mental de F ra_y Lázaro, un 

franciscano que vive en un monaste'rio en Sa·ntiago. 

Cuando comienza a escribir sus experie�ncias Ge encuen:...

tra en un ·estado de perplejidad, J a que aun • teme, a 

pe.sar Je Jo·s siete años que ha pasad o en el claustro, 

no ser capaz de cumplir los votos de pobreza·, castidad 

y obediencia.- P-orqu� ha rrobado todos los fruto� del 

mundo y ha entrado al conv�nto ·corno resultado de una· 

gran desilusión sufrida_ cuando Gracia, una muchacba

con la que �staba - comprometido, _se casa con otro. A 

pesar de su_ duda profunda Je si ·será capaz de conver-

_tir1e en uµ buen fraile, no desea dejar el convento ya

que también sabe que pronto se -c�nsaria del mundo ·y

pediría· su reingreso. • • 
-· 

Pero algo, peor q�1e la' duda crece, poco a poco, y

se·apode�a de su alma: las relaciones que germinan en­

tre él y la hermana menor de Gracia, Mar� µ. Mer�e ... 

des, _cuyo parecid� con GI'acia lo impresiona con gran 

fu�rza desde el momento en que un d1a lá di visa en la

iglesia. Ella también lo ve y recuerda con vi veza J a 

decepción que le infirió su h·er-rnana. E.�to ·despierta en 

María Merced_es un sran interés por Fray Lá�3rO Y 

.se convierte, en unn vis�tante asidua d�l monaster'io. 

<t El --Hermano Asnoj) ,· sin duda un pilar en la 110,;.e­

lística latinoamericana,. tiene muchas de las ca�·act�rÍs­

ticas del nuevo tipo de novela. A dif erenciá de «Un , 
Perdido� es breve.· En la trama hay poc� acción físi­

ca,• pero la lucha interna e� Fray Lá2 aro e's intensa. 

' El ambiente, que se limita al monasterio f ranci.scano, 
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lo interpreta el autor en f orm� impresionista. Barrios 
logra en esta obrá 1a máxima perfección de su estilo. 
Las Eguras poéticas son _ f recu.en te�, y t.anto las frases 
cortas corno la repetición de_ palabras, frases y oracio-
·nes las usa en f arma muy efectiva. La cualid�d quiz�s,
que la distingue entre su·s otra9 obra�� es la clara vena

, . de\ hum�r que h.ace intervenir en la pr�sentacÍÓµ del ce­
loso F ra v Rufi�o .

. ,l. - . 

Desde, un punto -de .vista literario Barxios paree� 
haberse agotado con <l-E] Hermano Asno1>. En la co--
•lección �Pági.n.as de un Pobre Diablo>), Je 1923, hay
sólo tr�s n�evos cuentos. De éstos �CancÍÓn1>

.,
que no

lleva f echa 1 par�ce pertenecer al primer período del
autor. Con grsn c�ntenido • poético, difusos sus elemen­
tos narrativos, _pinta la vid� de Valpa;aiso. Los otros.

dos cuentos <!Antipf:ltÍa)) y �Páginas de un Pobr� Dia­
blo1> que da ·el ·título del v�lumen, llevan la fecha de
1923 y sin duda fueron esc!Ítos e1e añ�. Ambos cuen­
tos ., por su natu�aleza mórbida' y la cualidad rítmica 
de la prosa, hacen ·recordar ciertos aspectos de la obr�a 
de Valle lnclári .• 

En las <.tPáginas de un Pobre Diablol> que .es el 
mejor de la colección ,, Barrios vu�lve al tono conf esio­
nal y a su carácter favorito, un tímido, hipersensitivo, 
neurótico. En ese caso un joven que· escribe sus expe­
riencias .y emoc-ionés durante los meses en que e.stuvo 

,I 

' _ empleado en una F üneraria el� Santiago. Excelente re­
sulta la delineación Jel dueño de ·la funeraria, quien 

..... 
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Je alegra cuando aparece una epidemia y ob3erva con 

gran satisfacción el paso de un entierro c�ancio el ataúd 
ha sido comprado en s� firma; si no vuelve el rostro 
con gran· disgusto. También - encontramos a lo largo del 

cuento un cierto tipo Je humor que �adica en el hecho 

de que el individuo que es�ribió sus memorias tiene 

conciencia de su pers�nalidad y de la incongruencia 

que resulta entre su carácter y el puesto g_ue desem-
-

pena. 

Con cPá•ginas de un Pobre Diablo� la obra. de

Barrios llega a su tia. Aunque su puesto en la litera- -

tura hispanoamericana es sin duda n-iuy alto, su pro_duc­

ción es _reducida. Su primer libro s�le en 1907 y su 

última o_bra de alguna importancia en 1�23. 1A pesar de 

que la actividad literaria ha sido sólo accidental en su 

vida, ha sido·, por otra parte, mu y personal. r orque el 

interés de Barrios no radica en ·la pintura de ambientes 
o de problemas sociales, como resulta car:acteristi.co _en

• casi toda América Latina, sino en su mundo interno; a

través de sus análisis psic�lógicos de los caracteres
anormales y egocéntricos que a parecen en el ·e< Niño que
enloqueció de amor� ·y «,Un Perdido» se confe�Ó a si ,
mismo. Esta última obra contiene mucho, también, de
su propia vida tempestuosa en Valpar��so, Iquique y •
Santiago; y Fray Lázaro en « El .Hermano A.sno»,
desilusionado, cansado • de los placeres vac�os ,de l mun­
do y ahora en una contemplación filosÓ�ca parece re­
flejar la actitud de l� madurez d� Barrios .. Además de
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su habilidad en el 3nálisis ·psicológico, Barri·os tiene

derecho a exigir la fama por _su e�tilo. En este aspecºto,
con la posible excepción de R.ie-ardo Güiraldes, no tie­

ne paralelo entre los· escritores latinoamericanos. N u­

trido en la prosa rítmica de los m;sticos �spañoles, y

en las m_ismas �endencias literarias Je taJes <.tmodernis­
tasl> es-pañoles contemporáneos como Valle lnclán, Ri­

_cardo León, A zorin y Pérez de A y ala, Barrios con­

Eere gran importancia a. la pura música del estilo, s�n 

• la cual �no ha y ondas· simp�ticas que lleguen hasta el
corazón». ( «Algo de m;1>, en « Y la Vida Sigue1> 1 Bue­

nos A.ires, 1925, pág. 87). 

(Después de analizar la obra de los escritores latinoame­

ricanos que escogi6 como más ·rep:::-esentativos, Jefferson Rea 

Spell emite. en la última parte de su libro. el siiuiente juicio: 

(N. del T.). 

C< Entre· las novelas que hemos analizado sin duda al­

guna. resistirán el paso del tiempo y 1nantendrán su re­

putación internacional. 

e< U na �ez se pensó que la '.novelí.ttica latinoamerica­

na descansaria sobre tres pilares f undamentalcs: « La 

Maestra N ormall) 7 • apoyando una· esquina eu la Ar­

geu tina; «Los Je Abajo>), otra en.México, y �La_Vo­
rágine>) la tercera en Colombia. Pero esta base trian­

gular adqui.rió un �ngulo más cunndo «Doña Bárbara» 
introdujo a V ene:zu�la por primera vez en la geografia

lit.eraria. internacional.º Ahora, puede· considerarse que
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5e _apoya en �na estr_e
lla de cinco puntas, que unir;a a

todos estos pa;ses y ·Chile, porque « El Hermano A s­
no� Jebe también tgurar entre las novel�s de$tinadas ·a
cun�ervar un lugar de erivilegio en 1� literatura hispa-
noamer1cana1>. 

••• (Tradujo Joaquín Gutiérrez). -

NoTA .-El análisis de la obra de Barrios hecho por Jcffcrson Rea 

Spell, incluye el rela_to de • cada uno de los argumentos de las obras del 

autor. Por razones de espaci� y por ser 'tan conocidas sul!I obras del público 

chileno, lo hemos suprimido. J 

1 / 
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